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RESUMEN P0LITIC0. 

• 

En diez y ocho meses de viages, de vicisitudes y 
de momenttJs de reposo, el entendimiento trabaja, 
aun involuntariamente: sin niogun esfuerzo suyo, 
los innumerables hechos que tiene a la vista le ilus
tran. Los diferentes aspectos bajo los cuales se le 
presentan las cosas humanas, las agrupan y las 
iluminan; en historia, en filosofia, en religion, el 
hombre raciocina instintivamente sobre lo que ha 
sentido, sobre las consecuencias que ha sacado; se 
forman en él verdades instintivas, y cuando se con
sulta a sí propio, se halla, bajo ciertos conceptos, 
que no es el mismo hombre que antes. El mundo 
le ha hablado y él ha comprendido; si asi no fuera, 
¿de qué le servirían al viagero los afanes, los peli
gros, los largos sinsubores de las separaciones, la 
ausencia de los amigos y dP, la patria? Los vía
ges serian una brillante ilusion, y no lo que son en 
realidad, la .educaoion del pensamiento por medio 
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de la naturaleza y de los hombres. Empero el 
hombre viaiando no se separa de sí mismo; los ' .. ' . pensamientos que agitaban a su sig~o y a su patri~, 
cuando salió del techo paterno1 le siguen y le ag1• 
tan durante el camino. Como la política es la obra 
del dia para la Europa, y sobre todo para. Fran • 
cia yo he pensa,do mucho en Oriente sobre la polí
tic~. En esto, como en historia, en filosofia Y en 
religion, han resultado para mi apariencias mas 
esactae, mas grandiosas y mas verdaderas del. ~e• 
sámen y de la eleccion de los hechos y ~e los s1110~ 

en el 6rden político; he hecho un resumen en m1 
cabeza y voy a esponerle aquí. Esta es la únic.a 
página de estos apuntes de un viagero qu? yo qui-_ 
siera dar a leer a la Europa, porque contiene una 
verdad al uso del dia, una verdad que es preciso 
comprender miéntras es evidente y está madura, y 
puede fecu!Jdizar el porv.enir. Si se c~mprende ! 
Practica salvara a la Europa y al Asia, y multI0 

' ~ ' plicará y mejorará la raza h~mana: _iorma.ra una 
época en la laboriosa y progresiva ecs1stenma de la 
humanidad; si se desconoce y rechaza entre los sue• 
ños impracticables por algunas ligeras dificultades 
de ejecucion, las pasiones bue~as y ~alas. de Eu
ropa estallarán en: ella, y el Asm segmrá siendo l.o 
que es, una rama muerta y estéril de la humam• 
dad. 

Las ideas humanas han traido a la Europa a 
una de aquellas grandes crisis orgánicas, de las 
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solo ha conservado una 6 dos la historia en 
; anales; épocas en que una ~ivilizacion gast~da 

cede el paso a otra, en · que lo pasado no se sostie
ne, en que el porvenir se presenta a las mas~s con 
todas las incertidumbres, con todas las oscuridades 
de lo desconocido; épocas terribles. en que n~ ~on 
fecundas· enfermedades climatéricas del espmtu 
humano: que le matan para siglos ó le vivifi~an 
para una nneva y larga ecsistencia. La revoluc1on 
francesa fué el toque de a rebato del mundo; mu
chas de sus frases se han cumplido, pero aun no 
esta acabada;' nada acaba en esos movimiento~ len
tos intestinos eternos, de la vida moral del lmage 

' ' d d · humano: hay tiempos de para a, pero aun uran-
te esas paradas, los pensamientos maduran, las 
fuerzas se acumulan y se prepara.~ a una nueva 
accion. En la marcha de las socieifades y de las 
ideas el fin nunca es mas que un nuevo punto de 

' dº partida. La revolucion francesa que algu~ 1a se 
llamará la, revoluoion europea, porque las ideas to
man su nivel como el agua, no es solamente una 
revolucion política, una trasformaoion del poder, 
una dinastía en lugar de otra, una república en l~
gar de monarquía; todo esto no. es mas que acci
dente, síntoma, instrumento, medio. La obra es a 
tal punto mas grave y alta que podr!a efectuarse 
bajo todas las formas de poder político~ y que se 
podria ser monárquico _6 republicano, adieto a un~ 
dinastía 6 a otra, partidario de tal 6 cual coD1b1-
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nacion constitucional, sin ser por eso menos sincera 
y profundamente republicano. Se puede preferir 
un instrnmeuto a otro para remover el mU[ldo; a 
esto se reduce todo¡ pero la idea de revolucion, es 
decir, de mudanza y de mejora, no deja por eso de 
iluminar el entendimiento y de calentar el cora
zon. ¿Quién es entre nosotros el hombre pensa
dor, el hombre de corazon y de seso, el hombre de 
religion y de esperanza, que .poniendo la mano en 
su conciencia é interrogándose delante de Dios en 
presencia de una sociedad que se cae de anomalía 
y decrepitud, no se responde: ¿yo soy revoluciona
rio? El tiempo se lleva a los que le resisten, co
mo a los que se le adelantan y le ayudan con sus 
votos; tan rápida é invencible es su corriente, que 
los que mas vigorosamente reman y creen subirla 
6 neutralizar el empuje de sus olas, se hallan in
sensiblemente arrastrados me.y léjos del horizonte 
en que tenian los ojos y el corazon, y quedan pas
mados un día al medir el camino involuntario que 
han andado. 

Hace cerca. de medio sig·lo que esa revolucion, 
madura en las ideas, estalló en los hechos. Al prin
cipio no fué mas que un combate, luego fué una 
ruina: el polvo de esa reJriega y de esa ruina lo os
cureció todo por mucho tiempo; nadie supo por 
qué, ni en qué terreno, ni bajo qué bandera pelea
ba. Cada cual hacia fuego, como en las tinieblas, 
1obre sus amigos y sus hermanos; ,las reacoio.ues si-
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que solo ha conservado una ó. ~o~ la. historia en 
sus anales; époc·as en que una ~1v1liza01on gast~da 
cede el paso a otra, en que lo pasado no se sostie
ne, en que el porvenir se presenta a las mas~s con 
todas las incertidumbres, con todas las oscuridades 
de Jo desconocido; épocas terrihles. en que no son 
fecundas· enfermedades climatéricas del espíritu 
humano' que le matan para siglos ó le vivifican 
para un~ nueva y larga ecsistencia. La revolucion 
francesa fué el toque de a rebato del mundo; mu
chas de sus frases se han cumplido, pero aun no 
esta acabada· nada acaba en esos movimientos len
tos, intestino~, eternos, de la vida moral del linage 
humano: hay tiempos de parada, pero aun duran
te esas paradas, los pensamientos maduran, las 
:fuerzas se a.cumulan y se preparan a una nueva 
accion. En la marcha de las sociedades y do las 
ideas el fin nunca es mas que un nuevo punto de 
partida. La revolucion francesa que algu~ dia se 
llamará la revolucion europea, porque las ideas to
man su nivel como el agua, no es solamente una 
revolucion política, una trasformacion del poder, 
una dinast!a en lugar de otra, una república en l~
gar de monarquía; todo esto no es mas que acci-

• dente, síntoma, instrumento, medio. ~a obra es a 
tal punto mas grave y alta que podr:a efectuarse 
bajo todas lás formas de pode~ político~ y que se 
podria ser monárquico ó republicano, adicto a nB~ 
dinastía 6 a otra, partidario de tal 6 oual combx-
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nacion constitucional, sin aer por eso menos sincera 
y profundamente republicano. Se puede preferir 
un instrumento a otro par-a remover el mundo; a 
esto se reduce todo; pero la idea de revolucion, es 
decir, de mudanza y de mejora, no deja por eso de 
iluminar el entendimiento y de calentar el cora
zon. ¿Quién es entre nosotros el hombre pensa
dor, el hombre de corazon y de seso, el hombre de 
religion y de esperanza, que .poniendo la mano en 
su conciencia é interrogándose delante d.e Dios en 
presencia de una sociedad que se cae de anomalía 
y decrepitud, no se responde: ¿yo soy revoluciona
rio? El tiempo se lleva a los que le resisten, co
mo a los que se le adelantan y le ayudan con sus 
votos; tan rápida é invencible es su corriente, que 
los que mas vigorosamente reman y creen subirla 
6 neutralizar el empuje de sus olas, se hallan in
sensiblemente arrastrados mr.y léjos del horizonte 
en que tenían los ojos y el corazon, y quedan pas
mados un dia al medir el camino involuntario que 
han andado. 

Hace cerca de medio siglo que esa revolucion, 
madura en las ideas, estalló en los hechos . .A.l prin
cipio no fué mas que un combate, luego fué una 
ruina: el polvo de esa refriega. y de esa ruina lo os
cureció todo por mucho tiempo; nadie supo por 
qué, ni eu qué terreno, ni bajo qué bande~a _pelea
ba. Cada cual hacia fuego, COjllO en las tJn1ebJas, 
1obre ~\1B amigo~ y sus hermanos; las reacoio11es si-
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eleva de repente, y que Juego deja caer de pronto; 
acostumbra al lujo y a los vicios de las ciudades a 
hombres que ya no pueden volver a la sencillez y 
.a la medianía de la vida rural; de aquí esas masas, 
hoy insuficientes, mañana sin empleo, y que la mi
seria hace ser presa de la sedicion y el des6rden. 

Los proletarios, clase numerosa, ina percibida en 
los gobiernos teocráticos, desp6ticos y ll(istocráti
cos, donde viven al abrigo de uno de los poderes 
que poseen el suelo, y tienen sus garantías de ec
sistencia; a lo menos en su patrocinio; clase que, en 
el día, entregada a sí misma por la supresio n de 
sus patronos, y por el individualismo, se halla en 
una condicion peor que nunca, pues ha reconquis
tado derechos estériles, sin poseer lo necesario, y 
agitará la sociedad hasta que el 11ociali8mo haya 
succedido al odioso individualismo. 

• 
De la situacion de los proletarios ha nacido la 

cuestion de propiedad que se ventila hoy en todas 
partes, cuestion que se resolverá por la fuerza ma
terial si no la resuelven pronto la razon, la políti
ca y la caridad social, La caridad es el socialis
mo;-el egoismo es el individualismo. La caridad, 
como la política, manda al hombre. que no abando
ne al hombre a si mismo, sino que acuda en su au
silio, que forme una especie de seguro mutuo bajo 
condiciones equitahi,as entre la sociedad poseyen
te; ella dice al propietario: - tú conservarás tu pro
piedad, porque a pesar del hermoso sueño de la 
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comunidad de bienes, intentado en vano !'or el cris
tianismo y por la filantropía, la propiedad parece 
hasta ahora la condicion 8Íne qua non de toda so
ciedad¡ sin ella, ni familia, ni trabajo, ni civiliza
cion. Pero ella le dice tambien: No olvidarás 
que tu propiedad no ha sido sofamente instituida 
para ti, sino para la humanidad toda entera, no la 
posees sino bajo condiciones de justicia, de utili
d~d, de reparticion, de accesion para todos: es pre
mso, pues, que des a tus hermanos; de lo supérfluo 
de tu propiedad, los medios y los elementos de tra
bajo que les son necesarios para poseer su parte a 
su vez: es menester que 1;econozcas un derecho su
perior al de propiedad, el derecho de humanidad! 
-:'ales son los preceptos de la justicia y de la Pº" 
lítica, que son una misma cosa. 

. De todos estos hechos del 6rden nuevo, una ne
cesidad incontestable resulta para la Francia y pa
ra la Europa,-la necesidad de espa,nsion·-es pre-
. d ' mso e absoluta necesidad, que la espansion al es-

!erio: esté en r?lacion co(la inmensa esp nnsion al 
mtenor producida poi• la revolucion que s~ efectúa 
en las cosas. 

Sin esa espansion al esterior, ¿c6mo hacer fren• 
te á los peligros que acabo de señalar? ¿C6mo con
sagrar la igualdad del derecho y negarla en los he
chos? ¿cómo admitir el ecsámen, y resistir á la ra
zon y á su órgano, la ímprenta? ¿cómo difundir la 
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instrnccior{, y rechazar., las capacidades 41ile ella 
multiplica? ¿cómo activar fa i?dustria y pro~e~r á 
las aglomeraciones de poblaciones y á las sub1tas 
suspensiones de trabajo y de salario que acarrea?. 
¡Cómo, en fin, contener á esas masa~ d~ p~ol~ta
ríos que aumentan sin.cesar, armadas, m~1sc1phna
das, que tienen que lúchar en~rr la mtser111 y el 
saqueo? ¿cómo salvar á la propiedad de las ª're• 
siones de doctrinas y de hechos que cada dra la 
embisten con mas brio? Y si esa piedra angular 
de toda sociedad llegase á faltar ¿cómo salvar á la 
sociedad? ¿ Y qué refugio habria contra una se-
gunda barbarie? . . . 

Estos µeligros son tales; que s1 la previeron de 
los gobiernos de Europa no halla preservativos 
para ellos, la ruina del mundo social conocido es 
inevitable en un tiempo dado. 

Ahora bien, por efecto de una admirable pr~
vision de la Providencia, que nunca crea necesi
dades nuevas sin crear al mismo tiempo medios 
de satisfacerlas sucede que en el momento mis-

, 'fi mo en que la gran crisis civilizadora se ver1 • 
ca en Europa y en que las nuevas necesidades 
que de ella res~ltan se revelan {¡ los gobiernos y _á 
los pueblos, una crisis de un 6rden inverso _se ven• 
:fica en Oriente y en Asia, y que un gran vacío se 
ofrece allí á la superabundancia de las poblaciones 
y de las facultades europeas. El escaso de mi vi
da que va á rebosar entre nosotros, puede y debe 
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fluir sobre aquella parte del mundo; el esoeso de 
fuerza que nos trabaja, puede y debe emplearse en 
aquellas regiones donde la fuerza está agotada y 
dormida, donde las poblaciones vegetan y se con
sumen miserablemente, donde la vitalidad del lina
ge humano espira. El imperio turco se desmoro
na y va á dejar de un dia á otro, un vacfo en la ' ' . . . anarquía, á la barbarie desorgamzada; terrrtor1os 
sin pueblos, y poblaciones sin guias y sin señores, 
y esa raina del imoerio otomano, no hay que pro~ 
·vocarla; es inútil empujar con el dedo al coloso: 
ella se efectúa por sí misma providencialmente, por 
sn propia accion, por la necesidad de su naturale
za; se consuma como las cosas fatales, sin que se 
pueda acusar de ello á nadie, sin que puedan evitar
la ni los turcos, ni la Europa, L11 poblacion, flac.ot 
y estenuada, espira por su prltpia impotencia de 
vivir, 6 mas bien ya no ecsiste. La raza musulma
na está reducida á nada en las sesenta mil leguas 
cuadradas de que se compone su inmenso y fe. 
•raz territorio; salvo en una 6 dos ca pita les, casi 
no hay turcos. Recorramos con la vista esas ri
cas y admirables playas, y busquemos el imperio 
otomano; en nínguna parte le hallarémos: la estú
pida administracion, 6 ma.s bien la letal inercia de 
la raza conquistadora de los hijos de Osman ha 
hecho un desierto de cada espacio de tierra 6 ha 
dejado por do quiera multiplicarse y créoer las ar-
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á los turcos, hoy a los egipcios. • • • Esos no son 
turcos. 

Dam\lsco, grande y magnífica ciudad, ciudad san
ta, ciudad donde el fanatismó mu¡¡ulman prevalece 
todavia, tiene una poblacion de ciento á ciento cin
cuenta mil almas; en este número ha y treinta mil 
cristianos, siete ú ocho mil judíos y mas de cien mil 
arabes. Un puñado de turc:S reina todavía por el 
espíritu de conquista y <le coreligion sobre el país; 
pero Damasco, ciudad díscola _é independiente, se 
rebela á cada instante, asesina á su baja y espulsa 
á los turcos. Lo propio sucede en Alepo ciudad 
. ' mfinitamente menos importante, de donde se reti-
ra el comercio, y que espira bajo las ruinas de sus 
terremotos. Las ciudades de la Siria propiamen
te tal desde Gaza hasta Alejandreta, cont11ndo las 
dos ciudades de Homs y de Rama, están igual• 
mente pobladas de árabes, de griegos siriacos, de 
judíos, y de armenios; la totalidad de los turcos de 
este herinoso y vasto territorio no asciende arriba 
de veinte á_ cuarenta mil. Los maronitas, nacion sa
na, vigorosa, despejada, guerrera y mercantil, ocu
pan el Li bano y desdeñan 6 deaafian á los turcos. 
Los drusos y los metualis, tribus independientes y 
valerosas, forman, con los maronitas, bajo el go,bier
no federal del emir Beschir, la poblacion dominan
te en realidad de la Siria y aun de Damasco el día 
en que todo esté desmembrado y abandonado á la 
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naturaleza: alli hay el gérmen de un gran pueblo 
nuevo y civilizable; la Europa no tiene que hacer 
mas que incubarle con los ojos y. decirle:-¡Leván• 
tate! 

Luego vienen el Monte Tauro, y esa inmensa 
Caramania (Asia Menor) cuyas provincias eran 
s~ete reinos, cuyas playas eran ciudades indepen
dientes 6 florecientes, colonias griegas y romanas. 
Yo he recorrido todas sus costas; yo he entrado en 
todos sus golfos, desde Tarson hasta Tchesmé; y 
solo h? visto playas fértiles; pero desiertas y algu
nas miserables aldeas habitadas por griegos· el in. 
terior encierra la indomable tribu de los tu;coma.
nos, que·pastorean sus rebaños en los montes y se 
a~ampan el invierno en las llanuras. Aduana, Ko
ma, Kutaya, Angora,'sus principales ciudadee es
tán pobladas cada cual de algunos millares de 'tur. 
cos: solo Esmirna es un vasto centro de poblacio
nes, pues tiene sobre cien mil almas; pero mas de 
la mitad se compone de cristianos, de griegos de . ' armemos y de judíos. Si subimos las riberas del 
Asia Menor, hallamos las hermosas islas griegas 
de Chio, Rodas y Chipre. Chipre es ella sola un 
reino; tiene ochenta leguas de longitud sobre vein
te de anchura; ha sustentado y sustentaria mu
ohl)s millones de habitantes; tiene el cielo de Asia 
y el su.elo de los trópicos; está poblada por sobre 
treinta mil griegos, y sesenta turcos, encerrados en 
una fortaleza ruinosa, representan en ella la nacio-
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quía de Europa. Tomando en cuenta los errores 
que he podido cometer y atribuyendo al interior 
del Asia Menor una poblacion turca muy superior 
a la que manifiestan el testimonio de los ojos y las 
relaciones de los viageros, no creo que en realidad 
el total de aquella ascienda en el dia. á mas de dos · 
6 tres m,illones de almas, y aun dudo mucho que 
llegue ~ este número. He aquí, pues, lR raza con
quistadora, venida de las orillas del mar Caspio y 
derretida al sol del Mediterráneo; he aquí la Tur• 
quía poseída por UD tan corto número de hombres, 
ó mas bien perdida ya por ellos, porque mientras 
que el dogma de la fatalidad, fa inercia, que es su 
consecuencia, la inmobilidad de instituciones y la 
barbarie de administracion, reducen casi a nada, a 
los vencedores y a los señores del Asia, las r11zas 
esclavonas, las razas cristianas del Norte y del Me
diodía del imperio, las razas armenias, griegas, 
maronitas y la raza árabe conquistada, crecen y 
se multiplican por efecto de sus costumbres, de sus 
religiones y de su actividad. El número de los 
esclavos supera inmensll.mente· al de los opresores: 
los griegos de la Morea, fiaca y miserable pobla
cion, han echado ellos solos, 

11 
en un momento de 

energía, a los turcos del Peloponeso; la Moldavia 
y la V alaquia han sacudido el yugo¡ las islas esta
rían todas emancipadas, a no ser por el tratado eu
ropeo que garantiza todavía su posesional sultan; 
la Arabia toda entera está disecada en familias de 
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hombres, desconocidas unas de otras, aliadas suce• 
sivamente con los turcos y con los egipcios, y tra
bajada, en su parte mas enérgica, por el gran cis
ma de los wahabi. Los rusos y los persas han ar. 
rancado al dominio musulman dos terceras partes 
de los armenios¡ los georgiallos son rusos; los ma• 
ronitas y )os dmsos serán dueños de la Siria y de 
Damasco el dia en que lo intenten seriamente¡ los 
búlgaros son una numerosa y sana poblacion, tri
butaria todavía, pero que ella sola, mas numerosa 
y mas organizable que los turcos, se emancipará 
cuando quiera: los servios se han emancipado ya, 
y sus magnificas selvas empiezan a estar surcadas 
de caminos reales y a cubrirse de ciudades y al
deas· el príncipe Milosch, su gefe, no admite a al• 
guu~s turcos en Bel,grado mas que oomo a al(a• 
dos, y no como a señores. El espíritu de conqms
ta alma de los osmani1e, se ha estinguido; el espÍ· 

' .d ritu de proselitismo armado se ha desvanec1 o en 
ellos hace mucho tiempo; su fuerza de impulsion 
no ecsiste en parte alguna; su fuerza, de couserva
cion, que residiria en una administracion uniforme, 
ilustrada y progresista, no reside mas que en la 
cabeza de Mahmud¡ el fanatismo popular ha muer• 
to con los genizaros, y si los genízaros renacen, la 
barbarie renacera con ellos¡ se necesitaría un mila
gro de genio para resucitar el imperio, y Mah~ud 
no es mas qne un hombre de corazon; el gemo le 
falta; aeiste en vida a su ruina, y halla obstáculos 


